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papel

.: ::b�i,:� ::::�:n:::si::�t�::s::�e:empoi � de la vida pública española, a par,

� �
il'

tir del advenimiento de la Repú�
blica, es que hasta el Poder lle�an

libremente, Sill i rrte r m ed.ia r io s, sin ficciones de

�
representación, espontáneamente y con � i nce ri­

dad, todos los anhelos, todos los a�ravios y to:

das las necesidades; porque �I país, que se re:

trajo de contactos con los viejos políticos, acude

al sólo anuncio de justicia y de honrada ad mi-

ní sf ració n, a exponer sus ansias y a d amo sf ra r

que no hay acción de �obierno comparable a la

del p ro p i o pueblo, hablando por sí mismo, si el

Poder público sabe discernir en tre sus pet.i­
ciones lo jL1StO, 10 co nv e ni e n t e y lo provechoso.

Representa nr.e s de, t.ndas las fábrkas de

papel de hilo visitaron hace unos años a] �obier:
no para pedirle que s€ cumpliera 10 es tatu.ícl o

respecto ai empleo de papel de aquélla clase en

los d.ocu me nf.as oficiales. � Así dijeron
los periódicos de Madrid al dar la noticia de las

visitas que el jefe del Gobierno había recibido.

Parecía que en ello -no había más que un le�í:
timo afán de lucro; pe�o, por esta vez, tras del

interés privado clam�ba el general. Así lo

dijo el sabio d irecto r, que era entonces, de Ía

Biblioteca Nacional, .D. Francisco Rodríguez
Marín, a quien acudimos, s eg u ro s de que, como

siempre, nos daría rio rce, Y. en efecto, después
de afir mar que con los papeles que hoy se em:

plea n no quedará rastro de u n solo documento ,

pasado u n centenar de años, nos indicó que con

completa autoridad y con absoluta co m petencia

nos podían hablar de asunto tan :importante el

in�eniero industrial, profesor de la Escuela, don

Pedro de Artiñano y el farmacéutico don Juan
Juste y Cararach. § Rivales en bondad y

Dentro de cien años estarán destruidos los documentos.

en co r te s ia, a m has nos dieron cuanto pedimos
de juicios, d a to s y noticias: todo producto de

u n lar�o y p a cie nf;e trabajo. § En 1912

se p u s ie ro n en relación con don Francisco Ro=

d ríuu ez Marín, a quien hablaron del «principio
de de�enaración que en sí llevan los papeles
modernos y del peligro que esto repres e nfa para

las bibliotecas y archivos. que van cami no de

co n vertirse en polvo a la vuelta de pocos años».

Ni que decir tiene que -:lon F ra nci sco aco-

�ió con amor el propósito de esf.o s buenos hom:

bres de ciencia, que se ofrecían a esfud ia r pro:

blema de tamaña f ra sce n cle ncia , y que ayudó
con toda su alma al fJeneroso intento.

En octubre del año 1912 el m i n isfer io de Ins:

trucción pública e ncarg a b a a J u st;e ya Àrf.iñ a no

que hicieran u n estudio sobre «las alteraciones

que a través del tiempo se produzcan en el pa=

pel», yadon Francisco Rodd�uez Marín que

les diera, de los Úbros de la Biblioteca Nací0nal,
las muestras de papel necesarias para el trabajo.
A él se entrefJ�ron animosos el químico y el in:

geniero, sin olvidar un instante las palabras de

Juan Pérez de Castro a Felipe II cuando le en=

carecía la conveniencia de fundar una biblioteca

(fué la de El E::::coríal), en que se habían í

o s pi­

rado: «La virtud grande que de los buenos libros

se saca y el daño que el mundo recibió cuando

se perdieron muestra cómo de los libros penden
todas las artes e i nd u sf ria s humanas yen cuán=

to p el igro están de perderse ...
» § Ha de

ser una vergüenza para los tiempos modernos

-dicen Arf.ñano y Juste en la introducción a la

Memoria en que diero�n cuenta de sus trabajos­
que mientras que los papeles fabricados en épo:
cas remotas lle�an a n u e sf.ro s dias en un estado

de conservación perfecf.o y los m an u s c rif.o s de
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El Usehmun,ien del archiduque Raneho, que

alcanzan el primer tercio del sí!J'lo IX, y los pa=

peles hallados en el T u rque s tá n , que se remon=

tan al._íglC'l III; y los rn a n uscrif.o s árabes de El

Escorial, del sífllo X en adelao te: y los que fluélr=

,dan Ía s b ib lio tecas oficiales y pa rf.ic u lare s , como

la Naci�)I)al de París, entre cuyos tesoros se

encuentra, con el número 12�6, u n bo ca b ula rio

lafino del sífllo XI. que per ma neció hasta el

año 1835 en n u e s tro mo n a s te rio de Santo Do=

mi ngo de Sil()s; Y el «Breviarium flothicum seu

moz arabicu.m», que se conserva en l a actualidad

en dicho m o n a s ter i o: y [a s cuentas de Sancho IV,

del Archivo Histórico Nacion"ll, cuyo papel tiene

hoy casi exactamente las mismas condiciones

que al ser usado allá por el sifllo XIII, y tantos

como podríamos cita r, examinados muchos de

ellos personalmente y cuyas perfectas co n d ici o­

nes de u s o hemos comprobado, ha de ser ulla

vergûeirza , decíamos, y 10 es ya actu al m e o te,

co n s id er a r todo esto y co ntem plar cómo bajo el

manto del prog res o se deshacen y desaparecen"
de s merruz

á

nd o se y perd ié nd o s.e . en abso luf.o ,

los periódicos, IN; lib ros; los «d oc u memfo s» y

los papeles, en hn, model-nos, de poco m
á

s de

medio sifllo», a l m
à

ce n a d o s en 10s pisos sexto y

séptimo del depósito de libros de nuestra Bi=

bli oteca Nacional, modelo, por otra parte, de

diliflenda y de cuidado. en Jos que hojas a m a r i­

Ilenf.as y quebradizas saltan en pu rf.íc.u la s al

m en or co ntacto.> § Análisis físicos y qu Í=

chas ho ras de trabajo, flra nd e s desvelos, no pe",

queños flastos, tenacidad, entusiasmo, patrio=

t is rno ... , d.ió esfo por res u l ta d o una notabilísima

Memoria, d� la que en 1914 decía la Real Acade=

m ia de Ciencias: «Diflna de mención honrosa y

muy esfimable es la Memoria número ,5, que

tiene por objeto el co n oci m ienf.o de la alteración

y destrucción e s po n tá n e a de los papeles mo d er­

nos ... , en la qUE', después de bien conocido y

micos sin cuento, ensayos, comparaciones, m u-

determinado el mal, se propone el remedio.»

tn paises más pre-ecu pados que el nues=

t.ro de la conservación de los tesoros de ciencia

que hemos de legar a los tiempos venideros, para

nn cortar la comunicación de las fleneraciones

futuras con las pretéritas, que sería cortar el

camino del p r og r es o , hace tiempo que se ad o p­

taron medirlas p er ti neufes a la conservación del

papel. Infllaterra comenzó a ocuparse del asunto,

estableciendo normas para su fabricación; la si=

fluió .francia, y Alemania, más tarde, llevó a cabo

Ulla completa leflislación en la maferia.

f�sta legislación, obra acabada de previsión cien=

,Hflca, debe, a juicio de los señores .Àrf.iña.uo y

Juste, servir de norma a la que en España se

establezca y co n s id er a n puntos card.i nales los

sí�u ie nfes: § Primero. Establecel- una le=

flislací.ón que, d ef.er m i n e las condiciones que

deben reunir Ío s libros, a rc hivo s y dócumenios,

cuyos papeles serán fabricados Call arreglo a las

prescripciones que se detallan, exigiendo que de

todas las publicaciones que se impriman en Es=

pa ña un cierto número de ejemplares se editen

en lo citados papeles, que, como flarantía, lleva=

r
á

n li na filigrana definida. § Seflundo,
Crear una Junta consult.iva, formada por com=

p ete nte.s y por interesados, e nca.rga d.a de retocar

la co d ificació n que se estableciese, poniéndose
co nsfa nte me n te e n armonía con las necesidades

d,el país y con Ío s elementos de producción; y

TerCeL). Establecer u n l ab o ra tor'io es pe­

cial o adaptar lo que proceda del de la Escuela

Central de In!J'enieros Industriales, donde se

continúen estos estudios, y que flar'antice e ins=

peccíone el cumplimiento de la reglamentación

viflente. § De todo esto no se ha hecho

más que algo de 10" último: la habilitación de un

labo rator io. Seguidamente cla sifican los autores

de la Memoria Jas pastas en tres órdenes: Ina1=

terab le s .. -Las de algodón, lino, cáñamo, gene:

ral m e n te de trapo, cuando han sido debidamente



" O� GALERIA GRAFICA

�- @! ������������������������������������������
i

hatadas en la fabricación. Casi inalterables,­i Las pastas químicas en �eneral. Alterables.-

i
i

Las p as ta s de madera o mecárncas , � Y

proponen que se emplee necesariamente l a pd=

mera en los libros cuya conservación deba ser

indefinida, en los doeu rne o to s públicos, arcb i-

vos, regisfro s, etc.: que en los Íi b r o s , actas, do=

c u me o to s, y tod« clase de escritos que deban

ser co n ser vad os , a Ío menos durante veinte años,

se puedan usar las pastas químicas, y que en los

papeles restantes pueda emplearse las de ma=

dera. § Aquí volvemos a encontrarnos

con los fabricantes de papel de hilo, que fueron

un sábado a la Presidencia. El Ministerio del

Trabajo ha pedido informe a la Escuela de In=

�enieros Indush-iales y la Junta de profesores
ha decidido que informe el Sr. Arfiñano, quien

terid rá que hacer ahora o rd e n oficíal lo que «mo=

tu proprio», s i n otro impulso que s u amor a la

patria, ya había hecho y ufre,:ido al E::,;tado.»

Así era España. Hov existe la esperanza

de que en adela rite será de otro modo: que será

un país d o n d e no queden baldíos los esfuerzos

de r.a n to s J us te s y tantos Artiñanos como, por

fortuna, la raza produce.

vv��v�v��vvvvvvv

Consérvese su buen prestigío
Impresor: ¿QlIiere u s te.I que se le respete y que

sus negocios p r o s pe ren , aun en las épocas difí=

c i le s de las crisis i nd u s tr iale.s? ¡Conserve usted

su buen pre s cig io! Esfa es la sana síntesis de la

parábola si�uiente, publicada por «Industria»,
de Buenos Aires. § «Se dice que, cierto

joven millonario se decidió, no hace mucho

tiempo, a ordenar a un famoso sastre de la du=

dad de Nueva York que le hiciera su ropa de

c a s am ie nto , además de seis o siete trajes que le

costarían a dicho establecimiento $ 175 cada

uno. Cualquier s a s tre hubiera deseado recibir

una orden de esa imporfancia. Más nuestro jo=

ven tenía ideas orig ina les que llegaba n casi al

extremo, y después de explicarlas cla rame nte al

cortador. insistió en ciertas modificaciones y

d e tal les caprichosos que nunca se ven en los

modelos bien co nocido s que se efectúan en el

establecimiento a que nos referimos. § El

sastre escuchó toda la conversación entre el

cortador y el clrer.te. Se aproximó al joven y je

dijo: «Lo siento mucho, señor, pero creo que no

podremos complacerle a usted, porque nuestros

trajes se cortan de acuerdo con modelos que

creemos son mejores, y no nos atrevemos a po=

ner nuestras etiquetas en un traje que lleve

otro estilo». § «Pero ¿porqué?-pre�un=
tó el joven millonario - Yo estoy d is puest.o a

p'\�al'les 10 que sea necesa rio por mi s propias

icieas.» «Es cierto - continuó el sastre, -

pero

se' está usted olvidando de que sus trajes lleva=

r
á

n nuestro nombre, siendo que en realidad no

son n uesf ro s modelos, y además nosotros no

nos interesamos en da r publicidad a modelos y

estilos que no están autorrzado s.> SÜ1 duda,

esta resolución impidió la �ananda del sas=

tre, pero en realidad ese sastre es di�no de res=

púo, máxime si se considera la clase de trabajo

que desempeña. Todos los industriales deben

recordar siempre que uno de los d eta lles que

más co nt r ibu ye n al buen éxit.o de sus negocios

es la firme resolución de mantener su buen pre s-

ti�ío a todo t ra nce.» § Si cambiáramos

los personajes de esta narración, s ustf tuye nd o

al sastre y su cortador por impresor y re�ente,

como as irni s mo los trajes y sus ef.iq uefa s con Ins

impresos y el pie de imprenta, tend riam o s u n

caso idéntico en el fondo, tanto más sí se tiene

en cuenta que en n ues tra s artes pupulan cl ieri»

tes cap ric ho'so s , aun n o siendo ... millona rios,

como el cliente de marras. Añádase que n u e s »

tras «Àr tcs» tienen que defender más que otras

«i nd u st r la s», LIna noble y �loríosa tradición.

4
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la enciclopedia y la ortopedia
ntreferiíamo s el día anterior la s ie s =

ta en con s id era r cómo la Academia
�

Española se babía atrevido a en=

mendar la plana nada menos que

al célebre canciller de In�laterra Tomás Moro

(hoy Santo), enseñándole que en latín no escri=

bió su famosa «Utopia:., sino «Utopía»; a lo que

parece, porque aunque tal palabra no es �ríe�a

ni lo fué nunca, se deriva de los eleme nto s �rie=

�os «ou». no, y «topos», lu�ar; y aunque deba

lastimarse en cuanto a convertir el diptongo

y haces. más cada día! ¡Cuántos aíirma n con {er=

voroso alarde pertenecer a otras regio n es más

austeras, y abominan de tu B.losofía sensual

para lo�rar así pi n�üe:, colocaciones para ellos y

los suyos! Sí levantaras la cabeza en este país

de la y er n o cr ac.ia y de los cucos, aunque declara=

dos enemigos de tus doctrinas (que excusado es

decir ni leyeron ni conocen), los alzabas erit u­

s i a s rn a do como a tus mejores discípulos pr ác-

t ico s, § Pero, en B.n, v a m o s a n u e s tro

asunto. Acabamos de ver que la palabra «Epí�
«ou» en «u», y aunque «u.to-

Deseamos a nuestros lec-

tores y coloboradores un

feliz y próspero Año

Nuevo 1936.

�����������������������������������������t@
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p
í

a» suene indudablemente

muy mal en latín y romance

(�n �rie�o. lo mismo que en

árabe, sonaría de otro modo,

como «u to piya}, cree, manda y

enmienda 1 a Academia q u e

deSe acentuarse a la �ríe�a,

para mayor variedad y regocijo. § Vamos

hoy con el s eg u ndo in�rediente de este pisto a

la ma ncbeça , aunque el tal sería capuz, si r esu­

citara Don Quijote, de hacerle volver él ernb r a­

zar el escudo y to mar la [an z a , para arremeter y

acabar con los malandrines que tan a mansalva

destrozan nuestro pobre idioma, que ningún

daño les ha becho, sino servir de veb ícu lo para

que ellos medren a sus expensas. Vamos, pues,

gramaf.ícalmente, con los «epicúreos» o pa rfid a­

ríos del fllóso{o «Epicuro» (del griego latinizado

«Epícurum», «Epicurus», del griego «epíko u­

ros», aliado, auxiliar, s o ld.acl o me rce n a rio
, pro=

babl em e nte co m p u.esf.o de la preposición «epi»,

sobre y «kouros», joven). § ¡Epicuro! ¡Oh,

viejo maestro! ¡Huir del dolor! Pasar la vida lo

mejor que se pueda! ¡Cuánta sabiduría ende:

rran tus consejos, y cuántos discípulos hiciste

curo» Se pro nu nci a y acentúa

universal me nte a la latina. Lo

mismo debe ocurrir con su

adjetivo derivado' «epicúreo»;

¿no es así? Pues no señor; no

es así; porque en latín se pro�

nuncia «epicuréu m», lo mismo

que en el italiano «epicuréo»

y en todas lÇls demás lenguas modernas del grie=

go «epikoureion.» - ¿Entonces se p ro n unciar
á

como tal palabra griega? - Ya se ve que no.

- ¿Será un galicismo? - Direotamente, tarnpo­
co. -¿Qué es, pues? -Es ... es ... como si dijéra=
mo s una especie de tr uchi m a nada academizada.

Porque en la Edad Media se perdió el

r<l sf.ro de la ciencia española. Aunque sabios

modernos hayan exhumado viejos y raros textos,
el solo hecho de ser raros y desconocidos ya vie=

ne a demostrar que es punto menos que si no

existieran. La l ite ratu ra y la ciencia española
moderna se ban rehecho i rrerlexivamente sobre

la francesa. Y los f:rucbimanes, que no suelen

saber griego ni latín, ni más que algo de francés,

y si acaso el castella no de la Academia, y que

s a b e n que, por ejemplo, el francés «ebu rné», es

en ca sfelje no «ebúrneo», ]0 de marfil o como de
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¡¡:(ienzan, y han inventado los bárbaros términos
i

modernos 'paidoloeía' o 'Paidoloeía', por no i
decir c:pedolo�ía:t, y otras palabras semejantes.

marfil, dellaHn «ebur», marfil. 10 mismo que los

demás adjetivos de materia, por ejemplo, «áureo»,

de oro, «férreo», de hierro, etc., dijeron, y la

Academia sancionó sin más: Así debe de ser

«epicúreo». Y as i salió ello. § Bueno,

convencido:-pensará tal vez alfJún lector; ¿pero

de la palabra «ortopedia» también hay alfJo que

decir? -No por cierto; nada impo rtanfe. Pres:

cí n d a se de que no es, como alfJunos han e nten-

dido, en com pues to híbrida (híbrido diría la

Academia, del francés «hubride», del fJreco=la=
Hn «ibrida», «hybrida», etc., del fJriefJo <ub rícla»,

de <ubrí-s», ultraje; lo mismo que los que dicen

«cor nú pefo», en vez de «corrrúpeta», del ¡zreco=

latín «orHw», recto, y «pedes», los píes, el arte

de poner rectos los pies; sino del �rec().laHn
moderno «ori:hopaedia», que parece venir de un

adjetivo gríe�o «paíd ia». hermalJo del poético

«p a idei a», L) p r o pi o de niños, de «pa icl-os», de

niño; a u n q u e en i ta lia no y francés se acentúa

«ortope.lía». como si se co mpusiera del poético

«pa i de ia», exactamente latinizado, o de su de=

rivado «pai leía», educación; es decir que «orto=

pedía» sÍ!;�ni6cada educación recta, en vez de

arte de poner rectos a los niños. Y no .hay que

decir más sobre e s ta palabra; pero ha ocurrido

al articulista, en co m pa ració n con «enciclopedia».
Porque el lector r úsfico o no letrado que

i�nore lo que e� «enciclopedia», y haya oído

hablar de ortopedia, dirá: Ya se lo que es aq ue­

lla palabra: el arte de poner 11):- pies o los niños

«en ciclo» o círculo, Así parece, ¿no es verdad?
- No, señor - �ritará i n d ign ad o cualquiera que

sepa que <e nc iclo ped ia» v i e n e del com pue sto de

palabras �riefJàS latinizadas «encyclopaedía»,

se�ún se ace nt.úa en toJa,s las naciones, y que

sifJnibca educación circular: de <pa ideía», laOni=

za d o «p red ía», educación, de e p a ide ia s
, ]0 d e.ni­

ñO:5, de «paid=o-s», de niño, d e donde los hermo-

sos no mb re s de «peJa�()go', co nd uct o r de n iño s ,

y «peda�oght, dt" que al�uno,; p erlan res se aver=

PARA USO DEL TIPÓGRAFO

De modo que b.éte aquí que, segú n nues=

ha flamante Academia, la pala b ra 'utopia:', que

no es �riefJa, ha de acentuarse a la fJriega, y

<e nclclo pedfa ,), que es fJriefJa, y así se acentúa

en latín, por co nve r ti rs e Cei') en ci:t larga, y

en todas las demás naciones, en cas tella o o se

ha de acentuar como si fuera al�ún co m p u es to

de <p ie>, Aten ustedes estas m o s ca s por el r a bo ,

y difJan si no es
Íá

s ti rna que este pisto no tenga
un poco de salsa, para transformarse en un re=

frífJerante �azpacho. Que no se les i nd iges te , y

que aproveche. § Li» chico del lnsfifufo.

La Imprenta en las Universidades

Varías Universidades extranjeras poseen taller
de Artes �ráficas, para editar las obras del claus=
ho de profesores y también para enseñar a los
e stud iarrte s el Arte de i ro pri m ir . En varios

países ar raiga actualmente la idea de enseñar la

fjpo�rafía a los escolares de primera' enseñanza,

y esta campaña es muy intensa en la América
del Norte. § Entre'las Universidades, con

imprenta propia se disfinfJue la de Oxford, fa=
mosa en el mundo entero. Esta Universidad
inglesa , toda una institución en la cultura br i­

t
á

nica, ha rejuvenecido, con la adquisición de
nuevos tipos, a su imprenta, pudiendo' ahrm,H:
se que es actual mente u n taller de primera ca=

tefJoría, capacitado para 'poder imprimir en con=

didones que admitan la co mpete ncia con las

fJrandes imprentas británicas, sobre todo en la

clase de obras que figuran por su confección y

presentación en la catefJoría d� obras de arte.

GR!\MÁ fiCA CASTELLANA

por lVlIGUEL LOZ:\NO RIBAS

Un volumen en 4.° de 252 p ág inas 8 l'las.

Editorial Marín, Provenza, 273-- BARCELONA
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EL A RREGLO EN LA IMPRENT A

ordenación p er u li a r y los que están al frente deespués del anterior artículo, en el

que se demuestra que la ra p i­

dez y 1 ucha emprendida hacia el

arreg]o a morf.igu a la vitalidad que

en todo tiempo ha tenido nuestro arte, corro=

borando también que en nuestro suelo han

habido siempre paladines que han enaltecido el

Arte r;?ráhco, siendo la admir_ación de p r o p io s Y

extraños a .n ues tra patria. En esta segu nd a par=

te adosamos al�unos puntos sin deducir hipó­
tesis, sino que apoyado en sencillo argument:o

que da nuestras Art,es r;?rahcas, descendemos a

lo preliminar del asunto, para hacer lhmo 10 que

podría ser laberínéico; pues que en 1\1s valles ,y

praderas, que es lo l1ano en la n a tu raleza, es

.d o n d e manan las fuentes; y nosotros en Ía ame=

na pradera de nuestro Arte, más que fuell'tes

encontraremos el verdadero manantial de 10 que

se busca, dándonos con claridad el argu.me nto

limpio y escueto de 10 que en sf, es Ía labor del

arreglo tipor;?ráhco. § Las Artes r;?rahcas,

por su modo de ejecución, para conseguir los

trazos sobre el papel, se dividen en dos proce=

dí mieo to e aIr;?O análogos, pero d ist.í o to s: Impre=
s ió n y Estampación. § Impresión, es todo

trabajo, Hpor;?ráhco o no, que recibe la presión

d irecta sobre el ojo, d elftpo o trazo s d e] molde,

para que deje el dibujo en el papel. § Es=

tam pació n: es aquel procedimiento que para de"

jar la -irnagen o dibuj,' sobre el papel necesita

presión, tanto en sus trazos como fuera de éstos,

habiendo casos que basta un simple contado

para que la estampación se efectúe. � La

Impresión se verifica por medio de t i p o s de alto

relieve; aunque de diferentes gruesos, son a una

misma altura, con los cuales se confeccíona el

molde. Los tipos requieren u n cuidado y una

.esta ordenación y cuidado se les 11ama fipógra«

foso Así como el que da e.1 resultado fInal de lo�

tipos mediante la impresión, por la destreza que

requiere para obtener la visión fotal, se llama

im pres or; pero como es ta operación se efectúa

en la máquina, a dicho operario se le llama con

el nombre de impresor maquinista. También al

aperarío ti pó�rafo, por �uardar los tipos en unas

cajas con d iterenúes cajetines, se les denomina

cajis ta s. §. Los proce d i mie nf o s del Arte

.de la estampación son var iad o s , y todos est ri­

ban en que el molde es uno solo cuando se efec=

t
ú

a la tirada, por más que se reproduzcan i m á-

r;?en:�s idénticas a la vez. § El primer pro=

ced i m ie nto del arte de la e s ta m pac ió n , es el

grabado al b.}lJ;il, dicho vulr;?armente Huecogríl=

bado, y co mo el mismo nombre lo desi�na es de

bajo relieve. Para ,obtener la i m age n, se co n s i­

gue por medio de presión que se da tanto en la

parte grabada como en los blancos, por eso ya

hemos dicho, el molde es todo de una sola pieza,

teniendo Ía particularidad que la fí nf a de las

partes altas, antes de efeduar la impresión, se

saca, sólo queda en .el papel la tinta de los t r a­

z o s r;?rabados en hueco o bajorrelieve. Como que

.e n este procedimienfo de estampación se tiene

que hacer con algo de más presión que en la

imprenta, se efectúa con un tórculo o prensa

circular en forma de calandria, para que, dando

,de este modo la presió n, har;?a penetrar el papel
en las partes r;?rabadas o bajorelieve, y se con"

si�a la estampación de la figura. § El r;?ra=

bado a buril es muy antiguo, nacido en el mis=

roo sÍr;?lo de la Imprenta, año 1452, por Tomás

Finiquerra, en Florencia; fué r;?eneralizado con

el uso del a�uafuerte, en que tod o s los artistas,

����������������������������������������
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desde Durero has(:a Goya, p re s taro o su co labo­

ración, dejándonos valiosas obras de arte. Más

{arde, el �rabado al a�uafuer(:e también fué 11a#

mado grabado al acero, por dar al �rabado un

baño de este me ta]. para que fuera más dura=

dero. El invento de la lito�rafí¡.¡, el uso p rog re­

sivo en la imprenfa del �rabado al boj, así como

el invenfo da�uerre(:ípíco, que ha dado luz para

ampliar los p roced im ie n to s ¡¡rrá6.cos, ha hecho

desaparecer el arte de �rabar a mano, o sea el

h uecoqra ba do a n t ig u.o , § Eduardo Mer=

fens. en 1710, ideó un procedimiento semejante
al l-:!ueco�rabado, haciendo su prim era exhrl.i­

ci
ó

n en AlematJia, publicando en un periódico
ve i nte foto�rélfías de la bo(:adura del Imperafor,

en que por su acedada p re s e n tació n y o porfu=

nidad, dió �ran revuelo, ya que en tod a s partes

no se hablaba más que del nuevo i nve nto. Este

nuevo p roced i m ie o to huecofofo�réÍhco, dicho

pur u n o s L)fo�ravure y por otros ro to grav u re ,

efectúa una impresión semejante a la fofofipia.
(cuyo procedimiento i nven t.ad o ya hace mucho

f.ie m po t o d a ví a era in ci p ie n tc, cuya estampación
se efectuaba sobre un cri sfa l esmerilado). El

huecofofo�rabadl) efectuaba la estampación en

papel de periódico; fué por ésfo por lo que lIa=

mó t a n to la atención. El molde, como fodos los

p r oce d i m ie n to s de lo e s t.a.n pac ió n , es fambién

todo de u n a pieza. § La revista cEsfam=

pa", que se publica en Madrid, bene el título

acertado a su confección, pues que toda la re=

v is ta se hace por dicho procedimiento.
Of.ro procedimiento de la e sf a m pació n es Ía lito=

�rd[í3, i n vent a d a po r Luis Sènefelder en 1796;
es un sistema de es ta m pac-ió n que ba p ropo.r­

donado valiosas ilustracipnes en colores a las

Artes �rá6.cas. El p roced im ie o to es calcogr áfico ,

pues se trata de dibujos hechos en un papel

especial al hoc, que se t ra s la d a él la piedra lifo=

�ráBca, per-o el molde ta m bié n es de una sola

pieza, p o r más que se ver ifica la es ta m p ació n

8

m uy diferente, ya que el molde no es en bajo rre­

lieve ni grabado, pues ésta se efectúa sobre una

piedra lisa, cuya piedra ti e o e la propiedad de

absorber la humedad; el dibujo sobre la piedra
es protegido con materias �rasas, de modo que

al efectuarse el ent i nfaje, ésta queda adherida

en el dibujo, ya que la piedra es reí ractar ia a la

tinta por la humedad; de modo que al obtener=

se la esfam oació n, queda solo �l dibujo en el

papel. § El procedimiento lito�ráBco ob=

fuvo éxito en la estampación en colores y tam=

bién en la imitación del b uecoqrabado por el

efecto ca lcogr álico. Pero dado el invenfo fr icró­

mico, inventado en 1894, que favoreció a la irn=

pre o ta, la litografía ha ido evolucionando, in=

ventando la estampación metálica para envases.

Del invento de esta máquina ha nacido la idea

de la Ofsset, que hoy está haciendo proezas con

el procedimiento fotocromo. Todo el proced i­

miento líto�ráflco hace la estampación suave, lo

suficiente para que el dibujo pase al papel. En

la máquina Ofssef, la estampación la hace con

menos pre s ió n, por las dificultades que reporta.

Esfe procedimiento novísimo ha dado un nuevo

�iro él Ía lito�rafía, abreviando el número de tira­

das. Su técnica es m
á

s propia de peritos litó:

grafos, por más que muchos maquinistas de

imprenta se ban puesto a trabajar, logrando un

feliz éxito. § Resta sólo decir, y quizás el

leefor haya podido observar, que en el proced i­

miento de la estampación la prensa se d es a rro­

lIa sobre unasuperhcie llana,grabada o novs eçú n

el procedimiento; pero el molde siempre es todo

en una sola pieza, 10 que facilifa la adherenda

de toda la s upe r íic ie del molde al papel, bastan=

do solo una buena nivelación de la máquina y

el cuidado del operario en observar su técnica.

No sucede as i en la imprenta, que a pesar

de buenas e irreprocbables máquinas, el molde,

como es de alto relieve, la presión se efectúa en

el extremo o parte alfa del relieve, y �e�ún la



NUESTROS

GALERÍA GRÁFICA

Fotograbados E. Vilaseca Tintas Ch. Lorilleux y c.a

FRANCISCO FERRANDO ASENSIO
Oficial de Administración de la Biblioteca Universitaria de Valencia



 



habrán dado cu-enta que hay diferencia entre el
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imprimir y e s ta m pa r: que se imprime bien cuan=

do el operario Jo!!ra que todas Jas par tes del

molde toquen al papel con la suavidad que le es

precisa y justa. Impresión fIna y delicada que

recibe el papel, cu al beso que da el operario a

presión hundirá más o menos el trazo, saliendo

o no saliendo al!!unas partes. Además, así como

el procedimiento de estampar el molde 10 es de

una sola pieza, en la i m pre nf;a, el mo lde se C0ID=

pone de millares de piezas pequeñas, que se!!ún
el tamaño será de s u períici e más o menos ancha

o fina. y seg
ú

n el uso de estas piez a s, será n

también más o menos !!élsf:adas y por 10 tanto

más o menos altas; preserrtando tal desbarajuste
en la impresión, que solo lo puede remediar el

a r r e g l o minucioso del Ln pres o r maquinista.
Creo' que sin extenderme más, con la bre­

vedad de lo expuesto en el párrafo a nterio r , se

su o b ra; y así como el Leso materno siempre

viv ifica, mostrándose exu berao te d e fuerzas,

quien le recibe, para emprender cualquier em=

presa. así el papel, cual mortal, ag rad.ecido con

tal bell� impresión, emprende la co n q u is ta del

más il1diferente y ob sti nad o lector.

Tomás Persiva.

Nociones de dorado a prensa de la tapa de los libros

'(I"
on la evolución de la prensa, la

m.
él=

yoda de trabajos que se t.erria n que

� �
. ejecutar a mano hoy se efectúan

con suma facilidad en la máquina

denominada prensa de dorar, que a más de ser

más econó mico , se obtienen resultados más pul=
cros y perfectos, § Me p ropo ng o tratar

de dos temas ro uy opuestos; el uno es de las

fintas líquidas y el otro es el relacionado con los

mosaicos a prensa. § Las tintas que se

emplean para los tirajes de las tapas a prensa se

componen, en !!eneral, de n eg ro mezclado con

al!!una parte de barniz, ambos apropiados para

la encuadernación. Los colores más usados para

Jos fi raje s a prensa de las telas tienden a ser

claros, pues de esta manera se destacan en ellos'

mejor el color del tinte. § En las tapas,
antes de aplicarles el tinte, sea del color que

fuese, antes, se marca bastante pronunciado,
para que el color que se aplique quede bien uni=

do y cubra por u n todo i!!ual; para esto Íajrreri­
sa tiene que estar co m pjef.a m e n t.e fría o de lo

contrario la tinta quedaría así como formando

a!!uas que producirá más efecto. § El

operario prensista, en el tiraje de las tapas a

tinta, en los moldes, no difiere en nada de como

se hace en oro o películas, ahora sí, con una

justeza más pe rfe cta , pues de 10 contrario se

perciben más los defectos de justifIcación. Se

suelen ap licai los ti rajes a tinta solamente a los

trab ajo s de mucha economía, pues en estos ca=

sos también se pueden tirar en minervas, que

result.a más rápido y econó'rnico, pero nunca

se saca el efecto de la prensa por el efecto de

la presión. § Son de muy buen efecto los

tirantes mixtos, o sea los que comprende aplicar
el título a oro y el ornato a tinta, ésta en n eg ro ,

En Ía: prensa de dorar se pueden ejecutar f.ra�

bajos de mucha precisión, por la marcha suma=

mente lenta que se lleva, y también se pueden
tirar, al i�ual que en la i m pren ta, bicolores V hi=

colores y lo propio tricromías, ahora que, para

estos casos, se tiene que planchar cQ,n ba stante

calor y pisada para hallar una superfícíe co m ple­

ta m errte lisa; ahora sí, nunca se puede obtener

un resultado corno en el papel. § Existen

máquinas para estampar a fuerza motriz, pero

me aparto de ello y sólo buseo el hn más fácil

9
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cie hacerme _comprender a l lector pre n s is ta , pues

una vez se sabe hacer en una máguina de pa-

lanca, le es í�ual en una m
á

qu.i rra más co m p li-

cada, Ía cuestión estriba en que se s e p a hacer

ad herir el oro y ti nta, con la máxima p er teccí
ó

n ,

que es ]0 qu e se busca. Como he d icb o ya más

arriba las tintas ya vienen preparadas, pero a

las telas de color y te�ido más pálido, se le aña-

de más barniz para gue {ell�an más vida.

Siempre, si puede ser, se tienen gue preferir
para Jos t irajes de tintas líquidas, el empleo de

telas claras y sumamente lisas, para sacar más

provecho de ellas. También existen muchos in=

d u s tr ia les gue em pl ea n para el dorado de Jas ta=

pas la purpurina, ésta es de pésimos resultados,
pues a más de volverse pronto J)e�ra, para gue

se quede al�o fija se les tiene gue volver a pi ..

s ar para fij,H Ía pu rp u rin a , pues para este res ul­

{8do es preferible emplear de b u e na s a primeras

películas aoro , de esta manera se obtiene más

efecto y casi con el mismo consumo -le material.

Después de todo Jo dicho, no e ne u eut ro

otra cosa más práctica gue el empleo de pe l icu­

las de color para Jos Hrajes en las tapas de los

libros, tanto por la duración del color y por lo

que cubren, cosa gue no se puede obtener sobre

las telas, por 10 i m pe ri ect a s de su su perficie, y

q u e en �eneral, la tela �usta más c o n dibujo
gue lisa. § Las casas pro d uctnr a s al e ma-

n a s nos p re se nfa n a la vista trabajos m a ra vi=

llusos en películas de colores. gue para cier to s

t ra bajo s , así co m o de p ro paç and a , libros de es=

tu d io p rel im i na r, Je es su 6cienfe para sacar par=

tido, ya. para efectos de visfosirl ad y lia mat ivo s ,

propios para las casas ed ito ri a les . § Pow

!JO fin a esta serie de observaciones para los

aficionados a trabajos a prensa, tinta líquida y

películas a color. § Abora me foca tratar

]0 relacionado a los mosaicos, aplicados a la

prensa, en [as t.ap a s de los libros; todo cuanto

se di�a será poco, pues con ellos se obtienen

efectos sorprendentes sobre las pieles de los

libros; en �eneral se emplean pieles aserradas.

badanas lisas brillo par a los trabajos corrientes

y pieles cabras para los de lujo, por ser sus tin=

tes más s eg o ro s e i nalf.ern b les , po r la buena ca=

lidad de la piel. § Genera 1 mel
..de se aplican

Jos mosaicos a Jas planchas de MisaJes, gue son

�rabadas a base de orlas cerrad.as por filetes, y

lo propio, las cruces que se emplean para dichos

trabajos; en estas labores es donde la mano y el

�usto del obrero experto brilla cual otro arte

de la o rn ame n tació n dellibro; este debe te o er

un exquisito �usto arf.isf.ico en combinar los

colores, pues si 10 co n s ig u e con el contorneado,

gue siempre remata con oro, se obtienen efectos

admirables, que hasta el más ajeno al arte del

libro admira. Yo he podido ver con mi exp e­

rienda el encanto gue produce un trabajo de

esta naturaleza, a la vista de un a mater y exper-

to a d mirad o r de tan bello arte d.el libro.

No en tro en detalles en la confección del molde,

pues solamente con trazar pocas línèas y pegar

sobre ellas la plancha con el mismo proced.irnierr,

to ya está fodo dicho. Pon�o como ejemplo el

tí raje de una piel para la tapa de un Missal: pd=

mera mente se distribuyen los' encasillados del

lomo, calculando dejar Jos espacios co rres po n­

dientes para los nervios, y entre los cuales se

pe ga n los adornos; una vez pegados a la prensa,

se marcan sohre la piel un poco y muy tenue, y

Íuego él la piel gue fierie que servir de mosaico,

y así con esf.e procedi mienêo. se pueden marcar

Jos colores gue uno d.ebe emplear, se�ún el ado r=

no o �reca que se uûilice, pues para este fin se

JUAN MARCO
REPRESENTANTE DE LA CASA

RICHARD GANS � Madrid

P. Murcianos, 3, 3.o�Teléf.o 10.976 VALENCIA
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suelen fener unos grabados más cargados que

i otros, según la r iq u ez a de la plancha a que se

quiere dedicar, pues en todos los talleres se

[3��������������������*��������������������
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suelen terie r dos orlas o pla ncb as , la una se le

clasi6ca de co r rie o te y la otra para trabajos ele

lujo, y así var ia la riqueza de una plancha a o tra.

Mariano Monje.
(C"ntinua�á)

Alberto Sanchis Vilamajor
REPRESENTANTE DE

FALCK�ROUSSEL PARÍS�BARCELONA
Fábrica de Tintas para Imprenta y Litografía

Fundición Tipográfica Nacional, C. A.

MADRID - BARCELONA

"INTERPRINT" NEW�YORK

Pelayo, 13 Teléfono 16.664

NOTICIAS
El benemérito Instituto Catalán de las Artes

del Libro, Barcelona, ha o rganizad o para que

tenfJa IUfJar durante el curso de la Escuela de

Artes Gráfîcas, un interesante ciclo de confe=

rendas. La primera de éstas corrió a cargo del

señor M. A. Vila, abofJado y profesor de la Es=

cuela de Artes Grúncas del InsW:uto, d e s arr o»

llando el tema «La ley y el Íibr'o». § Dióse

ante selecto público de p rofe s ion ale s el día 20

de noviembre, a las siete de la tarde, m erecien­

do el conlerencia.nte elogíos por su docu menta=

ción sobre la lefJíslaciôn en relación con el [ib ro ,

marcando orientaciones para una mejor defensa

de una industria difJna de mayor y mejor apoyo.

Después seguirá.n las otras conferencias,

ocupando la tribuna del I.nstituto el ex presi=

dente y socio protector de honor del mismo y

ex presiderite de la Cámara Ofîdal del Libro de

Barcelona, D. SantiafJo Salvat, desarrollando el

tema «El editor ante el1íbro»; D. Adán GuaI,
literato y p ublicí sta: D. R. Miquel y Planas, pre=

s iderite honorarío del Instituto; D. Rafael V.

S.ílvarí, fJramáHco, profesor de la Escuela de

Actes Gráfîcas del Ïrist itu to: D. Joaquín FifJue=
rola, director de la Escuela de Artes Gráfîcas;

D. Luis C. Viada y Lluch, de la Academia de

Buenas Letras; el profesor Pompeyo Fabra, y

el librero y bibliófilo D. Juan Bta. Batlle.

Hemos sido obsequiados con uo hermoso car=

net, com p u es to de 8 páfJinas y cubierta, dedica:

do como homenaje al Excmo. Sr. D. Marcelino

Olaechea, nuevo obispo de Pamplona, con mo·

fivo de su toma de posesión, en el que se men=

cionan los festejos celebrados con tal motivo.

Es u n impreso que está editado en la imprenta

de la Casa Misericordia' de Bilbao, y co m pues to

en forma moderna y a hes fi nta s , siendo un ha=

bajo ejecutado con limpieza y buen flustO. La

en ho rab u e na a sus ejecutantes.

La venta dellibro de enseñanza, o por lo menos

en fJyan parte, se halla sin una reglamentación
adec uadn, perjudicándose con ello intereses res=

petables. El Gremio de Librel'os, en la Cámara

del Libro, ha estudiado en varias reuniones este

problema buscando una solución razonable. En

una de estas secciones se leyó un informe del

Sr. Pérez Dorado sobre este asunto. Cree que

el estado en que se encuentra la venta de libros

de enseñanza es debido: 1.° A las eclí to riale s ,

principal mente d e provincias, que establecen

sucursales, donde venden libros a los part.icu ,

lares con los mismos descuentos que a las libre=

rías. La solución está en que las sucursales li'"

miren sus funciones a meras «Exposiciones».
2,0 La com petencia, por los descuentos que ha=

ce n, que merman mucho los beneticios. Para este

extremo no hay otra solución que la reglamen;
taria de las ventas a fJrandes cantidades, y la

prohibición para los demás, con fJaranHa para

las responsabilidades por el incumplimiento.
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Compra venta de maquinaria usada

i para la: Ar:es ?r'áficas
i Aceptarla representación de fabrican­

tes de tipos y maquinaria del ramo

M. PIGNOLO

para las Provincias del Norte

Córdoba, 2369/73

ROSARIO SANTA FE

República Argentina

Boletín Oficial Madrid

Grafica Romana BugTo (Iêumanía)

Rassegna Gráfica ¡�Olllél

Bullctín Officiel PéII"ís

Helvetische Typographia Bnsile a

Graphicus Turtu

Anales Gráficos Buenos Aires

Revista Sociedad Industrial Gráfica Rosilrio Sta. Fe

Revista del Ateneo Jerez de la Fronter-a

El Eco de Noval

la Gaceta de las Artes Gráficas

Valencia Atracción

Mi revista Gráfica '

Málaga
Barcelona

Valencia

San Sebastián

Zaragoze
Madrid

Artes Gráficas

Boletín Cámara Oficial del libro

Las tintas empleadas en Ia revista SOil Ch. Lor iileux y C.«,
Fotogr-abados de Estanislao Vilaseca de Valencia; el sis­
tema de composición de B. Vizcay de Valencia; Talleres

tipográficos de Vda. de Pedr-o Pascual,
Pablo Iglesias, 10-Valencia

Calle Jordana, 45, 3.° 1.a

Pintores Are
ó

gra îo s

Trepas metálicas de arte para decorar

en varias îormas y estilos
.:. .:.

PINTURA y DIBUJO
� PARA�

ARTES GRAFICAS

ORIGINALES PARA
LITOGRAflA E IMPRENTA
TRICOMIAS , BICOLORES.
FOTOGRABADOS. DIBUJOS
EN TODOS ESTILOS PARA
ILUSTRACIONES y TODA

CLASE DE MARCAS

� VALENCIA J3)



t III It J� It IE

�lmacenes de Papel y Artículos de Escritorio
I

I

fÁBRICA DE lIBROS

RAYADOS - SOBRES

PUNTILLAS PAPEL PARA

ENVASE FRUTAS
ŒLÉFONO 10.612 APARTADO 92

)espacho y Detall:
���-��-�-

�ALlE PABLO IGLESIAS, 10
..

TAllERES:

San Pedro Pascual, núm. 13

A L M Ae EN E S: Juan de Mena, 25 ... ... Abate, 3 ... ... Angel Guimera, 71



 


